MODESTO SÁNCHEZ
EL COWORKING, UNA FILOSOFÍA DE TRABAJO Y SU NECESARIA REGLAMENTACIÓN.

Definición: Coworking (Cotrabajo) es una nueva tendencia destinada a trabajadores freelance, quienes trabajan en sus casas o lugares públicos, que intenta nuclearlos en un espacio de trabajo compartido (con características similares a las de un café) donde se fomenta la colaboración, la comunidad y el networking.

Esta palabra lleva dentro  mucho más de lo que en un principio pueda parecer, más de lo que  incluye cualquier definición que podamos encontrar; y por eso tiene muchas posibilidades de desarrollarse ampliamente dentro de nuestro sistema económico. Pero al mismo tiempo puede ser una trampa o, en el mejor de los casos, una perdida de tiempo que no origine mas que frustraciones, si no tenemos claro, desde un principio, que podemos esperar de esta figura, que estamos obligados a aportar y como reglamentamos las relaciones que van a surgir entre todos los que decidan subirse a este barco.  

Mi intención es la de no repetir lo que ya se haya dicho pero es evidente que vamos a hablar   de lo mismo aunque mi objetivo es enfocar la cuestión desde un punto de vista mas normativo y de reglamentación.

Para reglamentar algo es imprescindible, con carácter previo, definirlo; entramos así en el complicado mundo de los conceptos.

Lo cierto  es que este concepto, como ocurre siempre, surge como consecuencia de una realidad que previamente se está materializando en las relaciones entre los hombres; y en este caso, entre un tipo muy específico de profesional.

Un concepto no es más, que una abstracción de una realidad que el hombre crea a través de su lenguaje, para definir algo objetivo sobre el que  una comunidad ha establecido un acuerdo,  que supone conocer su existencia y admitir que es exactamente.

Si nos trasladamos a sociedades más primitivas que desarrollan su vida en un entorno completamente distinto podemos poner como ejemplo a los esquimales, en cuyo idioma existen más de cien palabras para referirse al hielo. Necesitamos palabras para designar aquello que es importante y cuanto mas avanzada es la sociedad y su cultura más abstractos son los conceptos que necesitamos utilizar
Por eso, en nuestra sociedad necesitamos crear conceptos para definir una serie de conjuntos de relaciones que van consolidándose como instituciones y que en unos casos van perfeccionándose e incluso generando subtipos, como el matrimonio, el arrendamiento etc. Otros desaparecen por el desuso como el censo enfitéutico o por su prohibición como consecuencia de la evolución de los derechos como por ejemplo el vasallaje, el derecho de pernada o la esclavitud.
En otros casos el concepto aglutina contenidos que van mas allá de su propia definición encarnando una filosofía o mejor dicho una actitud o un movimiento en el desarrollo de nuestras relaciones sociales y laborales o de negocios. Desde luego quien dijo que una imagen vale más que mil palabras era un idiota, y su asesor  de comunicación un genio.
A pesar de lo que pueda parecer la base del movimiento coworking no está en la necesidad de compartir un espacio con el fin de ahorrar gastos; el compartir el alquiler de un local y sus gastos básicos de electricidad, agua, calefacción, Internet, etc.  es solo una pequeña parte  de las ventajas que supone y no el motivo de su aparición.

Como decía, ya existían otras figuras como los centros de negocios o los viveros de empresas para  atender estas necesidades pero incubadoras de empresas y centros de negocios no parecen encajar en el modelo coworking, ya que a menudo no fomentan la vida social, en colaboración, ni las prácticas de gestión más cercana a las de una cooperativa, incluida una atención especial en la comunidad.
La aparición de esta práctica surge mas como solución a los problemas que plantea el trabajo en casa; la confusión de los horarios, la fusión en un mismo espacio de trabajo y ocio genera  soledad profesional y este sistema como ya se ha dicho genera, entre otras cosas, sinergias con los demás.

Trabajar a solas nos hace vulnerables a las distracciones y, en general, a la adopción de actitudes inadecuadas, como procrastinar. Es por eso que una posible solución a esta circunstancia no sea,  tener un supervisor que nos presione, ni tampoco el trabajo en grupo, que no siempre es viable, si no el "co-working". 
Este anglicismo de nuevo cuño tiene un significado particular: compartir el espacio de trabajo con otras personas, sin que necesariamente se tenga porqué compartir la actividad laboral
 Podemos encontrar cierta similitud con los grupos de estudio que se crean espontáneamente en la universidad, donde varios estudiantes interesados en un objetivo común (aprobar sus exámenes) deciden estudiar en el mismo lugar a la misma hora, aunque no tengan porqué participar en ninguna dinámica de grupo necesariamente.

De este modo, se ayuda a crear un ambiente que neutraliza las distracciones, ya que nos sabemos rodeados de otras personas que, como nosotros, están invirtiendo su tiempo y energías en la realización de tareas tediosas pero necesarias. Este conocimiento nos puede llevar a sentir empatía por nuestros compañeros de espacio de trabajo y ayudar a reactivar la necesaria motivación que rompe la barrera de bloqueo que nos impide iniciar o completar esa tarea tediosa y además compartiendo experiencias aprender unos de otros abundándose mutuamente a salvar obstáculos y compartiendo experiencias y conocimientos.

Además se logra un entorno laboral que cuenta con infraestructuras más profesionales que los recursos caseros del teletrabajador tradicional, ya que la mayoría de los espacios de cotrabajo disponen de salas de reunión, material audiovisual, fotocopiadoras y otros recursos de oficina que no suele haber en el hogar.

El éxito de esta formula no sería viable sin la aparición y generalización de los ordenadores portátiles, de la digitalización de la información y de la red, circunstancias que permiten que los coworkers viajen por todo el mundo y lleven consigo solo equipos portátiles de informática para llevar a cabo su labor.

Mucho se ha dicho sobre las múltiples ventajas del coworking, no voy a ser reiterativo sobre esas virtudes; al contrario, lo que necesitamos es:

Primero analizar que tipo de relaciones surgen de esta práctica, aunque sería mejor decir están surgiendo ya que el fenómeno está evolucionando permanentemente.


Segundo establecer marcos normativos para reglamentar dichas relaciones.

Entrando en el primer paso las posibilidades varían en función del grado de participación de los coworkers, pero básicamente deben ser:

A- Un Reglamento de Régimen Interno, vinculante para los participantes, que establezca las condiciones de uso de los recursos comunes;

B- Un Documento de Networking que permita resolver las cuestiones de la mutua prescripción y el pago de comisiones recíprocas entre los coworkers que se recomienden entre sí;

C- Un Reglamento de Solución de Controversias, que contemple una primera fase de "mediación amistosa"  y que, de ser fallida, suponga el sometimiento a arbitraje de derecho impartido por un órgano neutral y preferiblemente de carácter público.

D-Declaraciones legales comunes en los documentos mercantiles (tal como facturas u otros), en materia de LOPD, LSSI, y una declaración específica para salvaguardar la responsabilidad civil colectiva. 

Esta reglamentación puede ser establecida por los que podríamos llamar coworkers fundadores dejando la posibilidad a otros que quisieran incluirse en un futuro y estableciendo distintas categorías según su grado de implicación o bien con la aparición de una empresa de coworking que establezca esa reglamentación asumiendo la totalidad de los gastos  y la organización como una entidad.

Esta reglamentación además de los aspectos a regular tiene que tener en cuenta las especiales características de los que van a ser sujetos pasivos de esta reglamentación y que tal y como se ha dicho son profesionales que en el sentido mas amplio del termino “van por libre” por lo que huirán de cualquier entorno rígidamente reglamentado y que no atienda unos criterios generosos, mas bien ampliamente generosos, en cuanto a la flexibilidad de las normas. 

Se establezcan de una o de otra forma estos documentos básicos van a convertirse de alguna forma en la “carta magna” de ese espacio y por tanto las normas que los formen deben estar redactadas siguiendo los principios de la “idea” de coworking que tengan los fundadores y que exigirá menos reglamentación cuanto menor sea el numero de usuarios y mayores sus lazos de confianza, pero nunca una reglamentación rígida.

Las normas referidas al apartado A son las más necesarias puesto que vienen a conformar una especie de reglamento de régimen interno en el que organizar


-las normas de uso del espacio común.

-las normas de uso de sus instalaciones (salas de reuniones o de proyección)

-horarios de acceso

-acceso a los suministros y sus limites 

-acceso a servicios avanzados o mas específicos.

Las normas que afectan al apartado B no tienen porque existir necesariamente. Puede ocurrir que por la filosofía de un  proyecto determinado se prefiera favorecer la mutua prescripción de clientes en lugar del pago por esta dejando esta cuestión mas a la voluntad de las partes integrantes de forma que nadie se vea forzado a establecer estas relaciones. Detrás de está opción está la filosofía de ciertos movimientos para las que la palabra comisión provoca fuertes alergias con la rápida aparición de erupciones cutáneas y otros síntomas. 

La reglamentación a que se refiere el apartado C si me parece absolutamente imprescindible y lo es porque dentro de un ámbito de cooperación como es este en el que conviven y trabajan profesionales de diversa índole los roces van a surgir antes o después, y parece poco adecuado al espíritu del movimiento coworking llevar a un juzgado estas cuestiones que al final no son mas que lo que los juristas llamamos “asuntos de patio de vecinos”.

En el apartado D irían incluidas una serie de reglamentaciones que serian de aplicación a un supuesto realmente avanzado de cotrabajo en el que los usuarios no lo son de manera ocasional sino que tienen efectivamente en ese espacio su centro mas habitual de trabajo y les preocupa su proyección hacia el exterior, ya no de manera individual, sino también como conjunto que empieza a ser reconocido como tal por terceros superando en algunos casos  en trascendencia pública en el mercado a la imagen personal de los cotrabajadores. Llegado a este supuesto comenzamos a adentrarnos en figuras jurídicas mas próximas a la sociedades, o cooperativas, que a la idea de coworking; pero no debemos olvidar que en la mayoría de los casos este es un sistema creado para “dar el salto” por lo que  casi siempre los coworkers están “de paso”.
Como ya he dicho, el ideal sería la ausencia de reglamentación pero incluso en este tipo de proyectos una mínima reglamentación se hace necesaria.
El problema está en que a veces todo va tan deprisa que cuando se va a reglamentar una practica, esta, cual si de un virus se tratase a mutado con tanta velocidad que convierte en baldío cualquier esfuerzo por encorsetarla en una norma; en realidad yo no creo que eso sea un problema sino mas bien lo contrario. En realidad como alguien dijo la libertad del hombre empieza en el territorio donde la Ley calla.
